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A bote pronto el título de esta obra espanta: “Hombre Interior”, y como subtítulo “Pistas para crecer”. A simple vista puede parecer uno de más de esos miles de librillos de autoayuda para yuppies, pero esa no fue ni mucho menos la intención del autor. Pedro Barranco es lo que Roma llama “un laico”, teólogo, conferenciante, profesor de religión, casado y padre de cuatro hijos. En su obra encontramos algo en verdad refrescante, una huida de la moda del “crecimiento personal” y un retorno a los conceptos espirituales. La meta del cristiano no es “crecer” a fin de ser más productivo, más eficaz, o más asertivo sino más semejante al Maestro.

Ahora bien, la teología que el autor tiene sobre la santificación no es la nuestra. Pedro Barranco nos presenta cuatro pistas por las cuales correr, avanzar, crecer, cambiar para parecerse más al Maestro, pero su cambio es más experiencial que sobrenatural. A lo largo del libro abundan las vivencias personales, los sentimientos y las virtudes. En sus propias palabras, dice: “No puedo pontificar sobre nada, la única y auténtica maestra es la vida” (p. 16). Su obra nos habla de santificación, pero más de un ejercicio humano que de la Obra de Dios en el cristiano. Para el autor “crecer” es ir “convirtiéndose”, y esto supone un ejercicio porque “nos da pereza convertirnos” (p. 19). Para mí es Dios quien me convierte, para entonces empezar, con sus fuerzas y sus recursos, la andadura de la vida cristiana (Filipenses 2:12-13). 
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